




D EL DISCURSO DE SO BREM ESA

A L PAís DE GUA DALAJARA

J A I M E OUEZA DA



fJontÚ m, JÍTnUJO
bid '" ca~uTa tÚ la ",na caramba!

N.P.

199 1 Nicanor Parra es d istin guido con el Premio de
.ireranna Latinoamericana y del Ca ribe Juan Rulfo. El

ju rado int ernacion al destac.1 la rica raigambre popular
de su poes ía. am én de su esp lnru libertario, su s,¡h io humor y
su din ámica atracci ón para las nuevas gene raciones. El premio
se proyectaba desde M éxico y venia a reconocer LI poderosa
capacidad innovadora de la obra parriana en la moderna poe­
da latinoamericana. El 23 de novi('mbre de ese año . y en el
mateo de la inauguració n de la V Feria Inremacion al dd li­
bro de G uadalajara. el autor de I'onnm &: A"riponruu leyó. Ya
manera de agradecirniemo po r u n .(in)merecido_ galardón.
su D~T'U1 J, GI4UÚt.rjIlTa. llamado lambi¿n. en lengu;a ma­
puche . Mili Mai Priri. Parra ponla así en escena, y a la mejo r
usanza dd discu rso de sobremesa, una nueva fOrma de sus de­
cien amipoéricos.

El amipoeta. pun to en el trance de ser -el fulano de talque
tiene la palabra-, prepara un texto .en todos l~ IOOOS imagina­
bIes•• arma su prop ia est rategia de orador . une y «remie ndas
situaciones, descon srruye otras y. en fin, ror su siem pre acos­
tumbrado arre de birlibi rloque, sus apa rememt'm e fragmema­
dos versos y estrofas devienen en lo unitario y armónico de un
discuno lodo. Se dirfa que con el Discursod, GuadalJjara.



NIC NOR PA.RRA. TIENE LA P~LABR.A

icanor Parra inaugura una sorprendente nueva form a de rela­
cionarse con su prójimo, con su otro, inte rlocutor-p úblico.

Es cierto que casi treinta años ames (marzo de 1962), Parra
tuvo "la honrosa tarea» de recibir acad émicamente a Pablo Ne­
ruda como Miembro Académico de la Facultad de Filosofía y
Humanidades de la Universidad de Chi le. Y nada menos que
en el Salón de Honor de tan doct a Universidad. Sin embargo,
la voltereta antiacad érnica parriana quedará en evidencia desde
la primera línea de su Discurso: "H ay dos maneras de refuta r a
Neruda / una es no leyéndolo, la otra es leyéndolo / de mala fe.
Yo he practicado ambas , / pero ninguna me dio resultado», En
estos cuatro versos, además de definirse el post ulado y procla­
ma fundamental de Parra ("la verdadera seriedad es c órnica»),
el discursanre queda, de partida, ventajosamente bien con to­
dos, incluyendo al propio homenajeado.

Por lo demás, este apego a habl ar en discurso estará mu y
presente, no sólo en esa salutación nerudiana, sino tamb ién en
casi toda la poesía de Parra: desde Poemas & Antipoemas(1954),
con el"Atención, señoras y señores. un momento de atención»,
a los Sermones y Prédicas del Cristo de Elqui (1977), "A pesar de
que vengo preparado / realmente no sé por dón de em pezar». Y
de Versos de Salón(1962), "Pido que se levante la sesión», a Ho­
jas de Parra (1985): "Tema de mi discurso:/ Cómo Triunfar en
la Carrera Eclesiástica» , Y todo sin olvidar su extenso y certero
Manifiesto (1968): "Nada más, compañeros / nosot ros conde­
namos I -y esto sí que lo digo con respeto-/ la poesía de pe­
queño dioslla poesía de vaca sagrada/ la poesía de toro furioso».
Aunque en estos sucesivos libros ant ipoéticos el discurso asoma
muy peculiarrnenre, se rescata, al menos, una familiaridad de
decires en los temas humanos y cotid ianos de Parra.
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¡A'''' QUUA"A

Ahora, y en G~~ Nic:anot P.arr.t C$ d homm,¡jcado y•
.il mismo rjempo, au tor y p rougollliu dd opnúculo (-Ahora si
que podremos r;anuzl Aquella canción que d ice aWCon MI rit­
mo uopical. ), y sujeto directo en d mantener una relación de
pluralUhdcon su públioo. A tnves de d ie Disotrso-rcnitoOO y
dominio dd anripoera-c- el d uriJo de lapalabra ~innpre csd diri ­
giéndose a un aud ito rio o a un públicomi o imagi nario . Yno a
la manera de un soliloquioo d e un lato monólogo. sino en una.

relaci ón de d iálogo (y casi provocación también) hacia los Ot ros

m uchos de la escena. Relación que quedaen evidencia en loo; res­
pc'fUO'OS «seño ras y se ñores», en los reite rativos . m tt'da., en 105

amistosos . fljense. o en [00; panicipanvos .ofrezco l. palabras. Es
este ime docutor -p úblico, también . un demento clave paraque:el
Disnt l'J'lIcumpla plenamente su objetivo y proyección .

Al discursarue le importará grandemente qu e sus decires
ma ntenga n en vilo al audi torio. A más .anacción y participa­
ción d e ésre - m u rm ullos, cuc hicheos. risas , apla usos , zapa­
reos , y hU la Ugrim.as y sikncios--. más éairc y plen irud del es­
pccticulo. El o rador puede. incluso• aplaudiese a sí mismo. no
por vani dad n.arcisíst ica . sino en el celebrar su objetivo pro­
puesto: descolocaralkct-o r (u oyeere, segun elca..so). duIe una
..huln.tde lu jo a ese Jecrcr-cyenre. Parra. erucnces, entra y saJe
de su l>i.Mw7Jtl, muy o ron do. co mo Parra por SIl casa. Dapués.
el dil uvio (wAbora veo có mo !IOn l.as~ Agr-.ldcz.co losnar­
co-dóbrnl H art a f.alu que me ventan haóendo · ).

y aquí. co n Parra . se pueden da r -se dJ n- rodas [as espe­
radas e inespe radas reacciones: desde el co rnpol.'I ivo dramJtismo
(· H uelo m ás a cip reses q ue a l.au rcles. ) a las risas des templadas
y. a su vez. re flexivas (. Silencio m ierd a I C o n 200 0 anos de
menfi ról har. la!. ), pasand o siem pre po r un arco de com icidad y
h u m or q ue las clrrunsra ncias hacen d ispJ tu en u rc.ajad as
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(.con CSlC prmlio~ a la OIrq;oria I Decaballero de la triste
figuu~). Pero. po r !lObre tod o ---o por !lObremcu. mejor-o el
DUnt". de Parra, a d iferencia dealgunos ouos con~ncionalcs

y l u d icio n.ll ln disc ursos. no da posibilidades PU.lIquedarse
OOnnido. Cuando menos se opcn u1ta la liebre. La consigna es
dnoricnur. descolocar aloyente, no dar VC1Itaja p.lIu d mis kvc
bostezo o abummienro, aunque el amipceta señale q uc mien­
uu mn soporífero eldiscurso, me jor••de lo contrario nad ie
apbud iria I Yelondor seria tildado de picaros.

Eno le npo de discursoel dominio de ocena del o rado r de­
be man tenerse siempre a flote. Esdecir. no sólo ser dueño de la
palabra, tambi én en movim iento sus cinco y más sentidos, aten ­
to y alerta a cualquie ra inrerrupc ión de su audi to rio. Ysi sc le in­
rerrumpe, cuanto mejor. fl diálogo inm ediato y d irecto , oc ulro
o rdcito, forma. pa"e susranriva del desarro llo del di scurso y en
un cfecto deeecadenanre de relación auto r-público, De ahí qu e
d arn ipoel.ll minrá con sospecha al poeta meramente líneo:

~Un ñato que se ponc fren re al espejo a hablarle a su propia
imagen. Ahí hay algo q ue falla por la base. No. H ay que ha­
bbrle a un inleriocutor de carne y hueso. Ese personaje que se
lIam.a fApirilu S,¡rno se da en eld iálogo . Cuando uno esl.í solo
en su pina vacocn ~ penumtentos sombríos. Uno em pieza a
saane~ UpalDS en la noche para acostarse. hay algoextraño.
aplastante en la aun&fera. Pero en el diálogo, en la conversa­
ción. ahí la CO&.lI se V;II Paml. arriba_o

Alrededor de estos diálogos anda . naturalmen te, e n gloria y
majcslad. el lenguaje, el habla. co n sus d ram ausmos y globali­
zacion es y uad icion es escritas: de las rejurnu de versos de cie­
go al habla de la calle o de la tr ibu .
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J>;¡rra punte meterse en camisa de once varas (. I...os prcmios
!IOn para losamigD$ del jurado..). en un efeoo continuo de sus
deci res, pero nunca pierde el h ilo de su Di scurso. Inclu !lO los
prougoniSlas cemnles de su tema - Juan Rulfo, Pedro Páca­
mo-- pueden también quaiM tcmponlmcnlc delado, pcrqce
c eros varios rem as y asun tos -c-preeériros, ciu:u nsranci ala o
po r ven ir- acude n vdozmenlc a la cabeza del di scunamc. Y
lu.su. recue rdos y retratos y evocaciones de orro tiempo: nosral­
gias y posrnodem idades. Se cu m ple ni un princ ipio siem pre
pre~nte en Parra: reg inrar lodos y cada uno de Jos ac tos h u­
manos. ver-la-rea-li-dad , y todo d icho como si fuera IJ úh ima
o prime ra palabra (. 8 últ imo d iscur so malo del siglo XX I Y a
rengló n seguido I El p rimer d iscurso bueno del siglo XXI.).

AsI, Nicanor Parr a alteralas convencionaJidades del di scur­
so oratorio. del d iscurso aca démico , de! d iscu rso .tte nga . No
rienen cab ida po r nad.adel m undo en SlU p.iginas an ripcéncas.
y se insrala, co n roda neta prop iedad, en ti llamado discurso de
sobremesa (. 8 d iscu rso ideal I Eseld iscurso que no dice nada
I Aunquc parezca q uc lo dice tod o s], Desde muy temp rano,
Parra se famil iarizó co n este t ipo de h;¡bla discursiva u hon rosa
cosrumbee de ceder la palabra a fulano de tal: fiesras, onomás­
ticos , cuamienros. med allas al m émo, celebracio nes de todo
t ipo . y hura "dorios y fu nerales• .tC1OS muchos q ue rodearo n
su infan cia y adolescencia en los barri os marginales d lill.rnejos.

•

De esru p.:r iferias y margin aliJ.ldes deviene este chilensis
géne ro-di scu rso, de lengu ajcs y hablas del hombre COlidiano .
co mún y co rrie nte pero siem pre cau teloso y ladino y u bio (de
sabid ur ía intuitiva y popular ): . Soy incapaz de junu r dos ideas
I Es. x eso q ue me decla ro poc la I De lo con trario hubiera sido
polí t ico I O filósofo o co merciame - . FJ mismo auto r ha dicho ,
m ás de un a vez, q ue el d iscu rso d e: soh remC'S<i C'S e! ea rerriza­
mienl o . de la antipoesta. Los . pap irolazos» pueden anda r po r
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rod» panes a la es~ra de doorientlll-oriemar u interlocutor.
R«uifdest: que en lenguaje parriano, a propiK itode~.
d .11.1101punfcu.lir ron ti nús ines~raJodisparo. y Sin que el
nec k ulga por lacu.uta. y Ji k we. mejor. rl(lrque esre es pre­
cisamenre d Iln ú1rimo de laanrjpoesia.

Desde Gw.cl,,¡lajara. Nicanor Parra no sólo se acerca , lleno
de humild,¡¡d y de gracia. pid iendo licen cia op.ara leer unas nocas
lomadas ~ vuele», sino que además se ó1CCrca l'C'\'eladoramenre a
una mexicanil..1ción de su propia anripoesía. u literamról co n­
remporánea del México de Juan Rulfc . de Alfo nso Reyes , de
Ocuvic Pn, en sus tra tamientos de visiones y lecruras, está vi­
vita y coleando a cada página del Disntrw, Tampoco p¡s¡n de­
sapercibidos orTOS aspectos npificado res del alma antsnca y po­
pula r del Mbico lindo y querido: de la can ción mariachi , con
su ..GuadaLtjara en un llano I Mb ico en una laguna_, a la frase­
~er .......ill"'IlJ.ollugr;j,fi..... de: 1.111 .. Mariu Moreno tendrá 101 ruón•.
Oc esta rnnicaniz.act6n d D~rw sep~a, tambitn, hac ia
d reno de la Am¿rica tut elar con su Vallejo y su Argucdas. su
M~io FcmindczY !iU Borgcs. inclu,..:ndo. naturalmente,
al mismwmo NicanorParra tan chikno-hllDO, tan hueso-me­
IÍcano (en I U RWfo) y. en ddiniüva. tan huaso-univcrsal (roda
VC'Z que ni d mismo Shakc:spcaK ni d mismo Heidegger que­
dan aqui al margende -ous pocaspalabrasvc~).

y Ji p.araVlante H uidobro los cuatro pumm cardi nales aI­
tazoriMlamcme eran un ; norte y sur, para Nicanor Parra. a la
[uz de este Disn.rw. serán efecnvamenre dos: la Araucanla aus ­
n a! y el pailide Jalisco. Es decir. del M,li M,li I'dii al Gu.uJa¿,·
jara ni U" IIa"D. Y lodo e n una identidad indoam n ica na de
pueblo a pueb lo y de raza a raza.



En el p..ís de Guad..I..¡..ra, Puu loe ~ il:nll:. sin d ud..... sus
anch.u. y en medio de un Il:ngw. jl: qUl: no 11: rn uh .. por nada
..jenc. u carg;¡ emotiva y1mritmos primarim de un lenguaje
hólbl..do y popul~r q~~ dlI ~idll .. b literatura de Rulfo. de .algu_
na m..nera rambj én ld~nnfia ¡,. rnud u guá.. y los espo ntá­
neos deciresdel annpoera. N i en uno ni en OtrO hay m,lU(.lI­
mie nto ° barroq ui smo alguno. En ti h..bla de Pouu está ti
tu.bl;¡de n i rribu a t ravés de un ;¡I~bno lingüiuioo que. de sig­
nos mh y signos menos. ~istr.ll 1m l!nf.u is. 1,15 subidas de ro­
no . 1,15 interjecciones. I..s geseualidades. los co ntin uos ¡caram­
bll.'y. e n definir iva, tod a 1,1 parafernalia del DiJ(urso de
wbrrm~Jíl a imagen y semejanza de su autor.

Así. el lector u oyente. ya advenido. no pod rá ignorar la pí .
gin..-tcrreno qu~ nlá pisando. Deja. .. su va. de se-r pasivo p;¡­
ra ha cerse ple namente lector có m pl ice y comp rome tido. El
DiJnlno l~ pen~n«I: . tam bié n. Eldisc ursante, en co nsecuen ­
cia, tu. salido ron 12 ~uya (..A mí me encan ta hacer esrornwhr a
la ge'nt~_ ) . Y h2 logrado. por razones unu lel de' n:.nun.1id:.lod}'
habla co loquial. sus desa flos y objetivos propu~stos. Puede
mor;¡ buenamente J;¡~ con el DiJntno en el pecho. Susdeci­
en (trar;¡mienlo de escn rura col¿'t~. o di sem in ;¡ción del len­
gu;¡i~. si se- quiere! han llegado a un rOI¡11d isrender la poes ía.
Un torcerle el cuello al cisne de eng;¡ñOiO plunu;e.

Un -oradoe nato- , este Nicanor Pan;¡. O mejor . fitl ,¡sus
sorp resas y a'lOm bros . ;l sus d ialm icas rconr radicciones. ,1 sus
senc illeces r co tidia nidade s, a su Rulto, Rulfo: •Yo no ofrezco
nad .. espn-iolll Yo no formulo h ipóresis I Yo sólo roy un desier­
10 en el llano de Pedro P áramo•. iV;lI~!

L.u C",m. ~"lrr f.¡ f¡J" Nt'f"IlII úrtd!"",

s.,"""p lb Ch,."
j"lio . ~p",.",b". J 1999.
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